
 
 
Propuesta de nueve claves  
para construir un nuevo país 
 
 
Introducción 
 
El bipartidismo está decidido a instaurar un nuevo orden social aprovechando las 
transformaciones sociales, económicas y políticas que está experimentando el país. Y 
sabemos que ese modelo de sociedad no beneficia precisamente a la mayoría social. 
Las próximas elecciones generales son decisivas para que el PP y el PSOE obtengan o 
no el poder que necesitan para que consoliden este nuevo orden social logrando que 
perviva durante las próximas décadas. La única forma de evitar que se salgan con las 
suya es iniciar un proceso constituyente desde la ciudadanía, para construir un país 
más justo, soberano y democrático. Y para ello es imprescindible la unidad popular, de 
forma que sea la gente quien decida cómo quiere que sea el nuevo país en el que 
viviremos tanto nosotros como nuestros descendientes. 
 
Con la idea de comenzar un debate que vaya mucho más allá de lo que se propone, 
planteamos identificar los elementos sobre los que hay consenso por parte de todas las 
personas que aspiramos a una sociedad más próspera y más justa. Esto es un punto de 
partida. 

 
Las Nueve Claves para un Nuevo País 
 
Puesto que debe ser el pueblo el agente que tenga verdaderamente el poder en el nuevo 
país que queremos construir, sería impensable un proyecto que no fuese profundamente 
democrático. Por lo tanto, la democracia debe ser uno de los pilares del nuevo país. Al 
mismo tiempo, la gente debe poder dar las leyes sin recibirlas de otros agentes y/o sin 
que queden involuntariamente condicionadas a intereses ajenos (del tipo y naturaleza 
que sean). El nuevo país ha der ser soberano, y éste debería ser el segundo pilar del 
nuevo país. Por último, todas las personas del nuevo país –sin ningún tipo de 
discriminación– deben disfrutar de las condiciones que permitan su plena realización y 
una vida digna. Esto es, en el nuevo país deben reinar los derechos humanos, que 
conformarían el tercer pilar. 

 
 
Primer pilar: la Democracia 
Democracia económica, democracia participativa y democracia igualitaria 
 
Este pilar puede caracterizarse por tres claves. La primera clave de la democracia sería 
Democracia Económica. La riqueza del país debe de ser disfrutada por todos y todas de 
forma equilibrada y evitando grandes desigualdades. Para lograrlo, las siguientes 
medidas podrían ser muy interesantes: el control social de los sectores estratégicos de 
la economía (como la banca o las empresas energéticas), la elaboración de un nuevo 
Estatuto de los Trabajadores que le confiriera mayor poder a los asalariados, el fomento 
de la economía social, la creación de una Policía fiscal para evitar que las grandes 
empresas y fortunas evadan impuestos, un mayor y mejor control de la redistribución de 
la renta por parte del sector público, etc.  
 
La segunda clave sería Democracia Participativa, para dar voz y capacidad de opinar y 
decidir a la gente en todo momento, no sólo cada cuatro años en las elecciones (y de 
forma muy limitada e irregular). En la práctica, este apartado podría incorporar desde la 
creación de una agencia anticorrupción hasta la potenciación de referéndums, 



revocatorios e Iniciativas Legislativas Populares, pasando por una verdadera 
independencia de los tres poderes del Estado y por un mayor control ciudadano de los 
cargos públicos. 
 
Por último, la Democracia Igualitaria pondría el foco en un reparto equilibrado de las 
cargas y las obligaciones en el trabajo de cuidados. Ejemplos prácticos de ello lo serían 
la equiparación de los permisos de paternidad a los de maternidad, el desarrollo de la 
Ley de Dependencia, y la potenciación de escuelas infantiles. 

 
 
Segundo pilar, la Soberanía: 
Soberanía estatal, soberanía económica, soberanía de los pueblos 
 
Con respecto al segundo pilar, hablaríamos en primer lugar de Soberanía Estatal, para 
evitar cualquier tipo de sometimiento a otros países, organismos internacionales o 
empresas. Se trataría de replantear las relaciones con la Unión Europea, cuestionar la 
presencia de la OTAN en territorio español, y evitar las cadenas que impone el 
endeudamiento, entre otras cosas. 
 
Igual de importante es disfrutar de Soberanía Económica, para tener una economía más 
avanzada y potente, con sectores de mayor contenido tecnológico y mayor valor añadido, 
con productos y puestos de trabajo de mayor calidad, con empresas de mayor tamaño, 
más resistente a crisis globales, y donde reinen la investigación, innovación y desarrollo. 
Para ello es necesario perseguir la transición a un nuevo modelo económico y 
energético, y aspirar a la independencia energética con el desarrollo de las energías 
renovables. 
 
La tercera clave de la Soberanía es la de los pueblos, para que todos los pueblos del 
país tengan derecho a decidir cómo quieren organizarse económica y políticamente, 
mediante un nuevo modelo federal, reconociendo el derecho a decidir, y para que 
impere el respeto a todas las culturas e idiomas que enriquecen nuestro país. 

 
 
Tercer pilar, los derechos humanos 
Derechos civiles, sociales y a un medioambiente sano 
 
La primera clave de los Derechos Humanos es la conformada por los Derechos Civiles, 
que tienen como objetivo que todo ciudadano pueda vivir libremente en sociedad. 
Queremos un nuevo modelo de país sin represión, sin leyes mordazas, con un blindaje 
para los derechos civiles, de libertad de expresión, de manifestación, de reunión, a la 
pluralidad informativa, etc. 
 
En segundo lugar, el capítulo de Derechos Sociales equipararía jurídica e 
institucionalmente este tipo de derechos a los derechos civiles, para asegurar un nivel 
de vida digno mediante el derecho a la protección social, el derecho al trabajo digno, a 
la vivienda, a la sanidad, a la educación, a una renta mínima, etc. 
 
Por último, el Derecho a un Medioambiente Sano apunta hacia la necesidad de cuidar y 
proteger los equilibrios ecológicos para asegurar que las nuevas generaciones puedan 
disfrutar de un hábitat adecuado que permita la vida digna. Para ello es imprescindible 
incorporar en nuestras legislaciones y en nuestra sociedad reglas y prácticas que 
impidan que la actividad humana supere los límites que impone nuestro territorio y 
biosfera. 
 

 


